Mustafà, un hombre de treinta años, es un marroquí que llegó a Italia para buscar fortuna. Alto, con ojos negros y una sonrisa intensa: él se presentó así e hicimos en seguida amistad. 

Al principio me contó que cuando llegó a nuestro país tuvo muchos problemas de comunicación: él hablaba sólo francés y conocía pocas calabra en italiano. Luego me dijo que había dejado a su familia en su país y que tenía mucha nostalgia de ellos: tenía tres hijos y una mujer muy guapa que esperaban de abrazarlo lo antes posible. Por esta razón trabajaba como matarife en el mercado del Esquilino: su deseo era lo de ganar mucho dinero para enviarlo a su familia. 

En Italia vivía con otros connacionales: esta situación era muy difícil pero tenía que aceptarla. Después, añadió que en su país había conseguido la licenciatura en derecho: sus padres habían hecho muchos sacrificios para mantenerlo a los estudios. 

Además me describió Marruecos: sus ojos se iluminaron cuando habló del mar y de su tierra llena de sol, pero también de personas que aman a sus familias, dispuestas a hacer cualquier sacrificio para un futuro mejor. 

Habría querido estar aún con él porque su historia me emocionó mucho y también porque yo veía que rientra él hablaba, se tranquilizaba y sobre su cara parecía regresar una sonrisa de esperanza. 
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